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JÓVENES MIGRANTES EN CHIAPAS:  

DEL SUEÑO AMERICANO A LA REALIDAD

Iván Francisco Porraz Gómez*

Se ha instalado desde el sur hasta el norte [de México] un inmenso 

Coliseo vertical, donde los indocumentados centroamericanos  

y muchos paisanos de Chiapas y Oaxaca tienen que cruzar  

a lo largo de su travesía. Un sin fin de gladiadores uniformados  

y otros enmascarados los esperan en esta arena que asume  

el nombre de retenes migratorios, pgr, ejército, armada 

de México, pandilleros, Maras Salvatruchas, etcétera.

Son estadísticas, son simples números y, sin embargo, detrás  

de cada cifra hay un rostro, una historia, un drama, un sueño…

Flor María Rigonni

En Chiapas sabemos muy poco de los y las jóvenes migrantes. Los 

desplazamientos migratorios a Estados Unidos reportan que 55% de 

los cruces registrados, 429,970, corresponden a jóvenes cuyas edades 

fluctúan entre los 15 y 29 años de edad (inee, 2008). La dificultad 

para obtener datos desagregados por municipios y las localidades 

*Estudiante de Doctorado en Ciencias Sociales y Humanísticas en el Centro de 
Estudios Superiores de México y Centroamérica (cesmeca).
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nos llevan a concluir que no sabemos con exactitud cuántos jóvenes 

chiapanecos cruzaron la frontera entre México y Estados Unidos; 

sin embargo, podemos afirmar que seguramente muchos de ellos 

formaron parte de ese éxodo. Es decir, dicha cifra puede extenderse a 

las entidades federativas como Chiapas que se han insertado al flujo 

migratorio internacional durante los años noventa del siglo xx y los 

primeros años que van del presente siglo que vivimos. 

Ante un hecho como ese, se abre una problemática compleja 

porque si bien entre las razones de emigrar se encuentra la pobreza,1 

y con ella la decisión de movilizarse y salir de ésta, existen razones 

que tienen que ver con un imaginario que hace de la migración 

internacional un sueño: “el sueño americano” que los liberará de la 

pobreza y les abrirá un mundo distinto al de sus comunidades de 

origen, un sueño que les permitirá realizarse a nivel personal.

En este marco, el presente trabajo explicará lo que acontece en 

un municipio de la frontera sur de Chiapas, Las Margaritas, donde 

se percibe una imagen negativa de los jóvenes que han migrado y 

luego retornado al lugar de origen, sobre todo en aquellos casos en 

los que adoptaron prácticas y formas de conducta que los hace dife-

rentes a los de la comunidad, provocando el rechazo en su familia y 

entorno comunitario inmediato. En este municipio corren rumores 

que hacen del joven retornado un factor de peligro obligándolo a 

salir nuevamente de su lugar de origen para enfrentarse a otro espa-

cio, del que tal vez intentó desprenderse al decidir regresar a su casa. 

Aunque en algunos municipios de Chiapas los jóvenes no en-

frentan tal situación de manera generalizada, no debe perderse de 

vista la vulnerabilidad y los riesgos que los jóvenes enfrentan, cuan-

do con un origen campesino son arrojados a un espacio social que 

no integra, sino que excluye y discrimina, pequeñas comunidades 

de pandilleros o subculturas como forma de supervivencia, muchas 

veces con consecuencias lamentables.

1 En México, más de una tercera parte de los jóvenes y adolescentes se encuentran 
atrapados en la pobreza (El Universal, 11 de septiembre de 2006). 
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Chiapas: contextualización de la “nueva” migración

En Chiapas, hasta hace dos décadas, el fenómeno migratorio no 

mostraba gran intensidad, e incluso las migraciones internas o in-

terestatales eran consideradas como parte de un acomodo cons

tante de la población (Fábregas. Cfr. Cruz Burguete, 2007, p. 9). Sin 

embargo, existen trabajos donde se documenta que los chiapanecos 

han migrado por distintas razones dentro de las fronteras estatales 

desde hace dos siglos. La migración interna se tiene registrada des-

de el siglo xix, y se relaciona con distintos eventos, desde las nece-

sidades de subsistencia de campesinos indígenas, la repartición de 

tierras, y procesos de emigración en búsqueda de tierras en áreas 

entonces poco pobladas como la Selva Lacandona, hasta por pro-

blemas políticos y religiosos. Al respecto, María del Carmen García, 

Alain Basail y Daniel Villafuerte mencionan: 

La migración interna en Chiapas ha estado relacionada con la demanda 

de mano de obra del mercado laboral (por ejemplo en las zafras cafeta

leras o azucareras), la construcción de infraestructura carretera u otro 

tipo, los procesos de colonización y poblamiento de la selva, así como los 

conflictos religiosos, agrícolas y políticos, incluso armados (2007, p. 148).

Se trató de migraciones internas, de regiones altamente pobladas 

hacia regiones con baja densidad demográfica, y convocada por po-

líticas gubernamentales o por movimientos espontáneos en aten-

ción a sus necesidades de tierra o de trabajo. Sin embargo, también 

se presentaron desplazamientos forzados por conflictos políticos y 

religiosos. Por otra parte, respecto a la migración interestatal, se re-

gistra en los últimos años una mayor diversidad de lugares de des-

tino. De acuerdo con Pimienta Lastra y Marta Vera, en su estudio, 

basado en las encuestas del inegi, se reporta que en 1970 residían 

fuera de la entidad chiapaneca 90,578 personas. Las entidades re-

ceptoras más importantes eran el Distrito Federal y el Estado de 

México, siguiéndole en importancia los estados vecinos de Tabasco, 
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Veracruz, Puebla y Oaxaca. En una escala de cinco grupos, Chiapas 

se encuentra en el grupo de emigración media, con 2% de pobla-

ción expulsora. 

En la década de los noventa del siglo xx aparecen nuevas enti-

dades receptoras, como es el caso de Quintana Roo y Jalisco. Pero 

ya para el año 2000 sobresalen las entidades del norte como lugar 

de destino. Por estas fechas 20,214 chiapanecos se desplazaron al 

estado de Baja California; y cerca de 20,500 lo hicieron a Tamauli-

pas, Chihuahua, Sonora, Sinaloa y Coahuila. No obstante, el Estado 

de México, con 49,990 migrantes chiapanecos y Quintana Roo, con 

31,818, son las entidades más importantes para la recepción (Gar-

cía y Olivera, 2006).

Cabe señalar que la mayor parte de la población migrante, tal 

como mencionan Pimienta Lastra y Marta Vera (2005), se encuen-

tra en edades productivas. En el año 2000, la proporción de mi-

grantes internos tenía entre 15 y 49 años de edad. Asimismo, en 

Chiapas la proporción de migrantes internos varones es 48.5%, y 

la de las mujeres alcanzó 51.5%.2 Es decir, que es posible que estén 

emigrando parejas jóvenes sin hijos o quizá sólo el jefe (a) del hogar 

o ambos padres, como un modus vivendi de supervivencia familiar. 

En suma, con base en los datos de Pimienta Lastra y Marta Vera 

(2005), se puede decir que desde los años setenta del siglo xx es 

visible una tradición migratoria interestatal, primero a los estados 

del centro del país, y a partir de los noventa, hacia la zona turística 

de Quintana Roo y hacia algunos estados del norte de la República. 

En el caso del notable incremento de la migración internacio-

nal, que se registra en los años noventa (Villafuerte y García, 2006, 

2008; Jáuregui y Ávila 2007; Viqueira, 2008), obedece a diversas 

causas, entre las que destacan los cambios en los mercados labo-

2 García y Olivera (2006) han documentado que hacia la frontera norte muchas 
jóvenes solteras de 15 y 25 años deciden no sólo prolongar la distancia en el lugar 
de destino, cuando no el arraigo definitivo, sino que también optan por permane-
cer solteras o casarse después de los 24 años o más, ya no con un miembro de la 
localidad o del estado, sino con un migrante de otra entidad federativa.
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rales de los países tradicionalmente receptores, el recrudecimiento 

de la pobreza y el desempleo en las naciones expulsores así como 

el desarrollo de las comunicaciones que posibilitó el flujo de ideas 

e información en una escala global. Sin embargo, Chiapas, al igual 

que otras entidades del sur de México, se inserta a los flujos migra-

torios internacionales, específicamente a los Estados Unidos y Ca-

nadá, en los años noventa, incrementándose en los primeros años 

de este siglo xxi. 

Hoy, Chiapas se ha consolidado como uno de los principales 

estados expulsores de migrantes; según información de la Conapo 

con base en datos de la Encuesta sobre Migración en la Frontera 

Norte de México (emif), en 2008 Chiapas fue el estado que más 

migrantes envió a Estados Unidos (14%), incluso por encima de 

entidades con una antigua tradición migratoria, como Guanajuato 

(8.6%) y Oaxaca (7.2%). Por su parte, Villafuerte y García 2006, 

2008 y 2009; Jáuregui y Ávila, 2007; Rus Diane y Jan Rus 2008, así 

como otros analistas que han trabajado la migración en Chiapas, 

señalan que la incursión de chiapanecos en este fenómeno, a nivel 

internacional e interestatal, es principalmente de carácter laboral; 

esto es, que tiene como objetivo atenuar la grave crisis en la que 

se encuentran miles de familias campesinas, que han visto dismi-

nuir su capacidad productiva y con ella el deterioro progresivo de 

empleo e ingresos. No hay que olvidar que en Chiapas el problema 

del campo es particularmente crítico, pues a la situación de crisis 

económica se le suman los conflictos sociales y políticos que viene 

arrastrando desde años atrás y, a partir de 1994, los que se gene-

raron debido al movimiento del Ejército Zapatista de Liberación 

Nacional (ezln). 

Un estudio realizado por el Instituto Nacional para la Evalua-

ción de la Educación (inee) refiere que el porcentaje de desplaza-

mientos migratorios de jóvenes sin educación básica a nivel estatal 

se presenta de manera diferenciada, como es el caso de Chiapas, 

Guerrero y Veracruz, donde 70% de los jóvenes no había concluido 

el nivel secundaria (81, 72 y 70% respectivamente, según el inee, 
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2008). La referencia anterior y algunos datos adquiridos en trabajo 

campo permiten sostener la idea de que el mercado laboral al que 

se insertan numerosos chiapanecos son trabajos que exigen poca 

calificación: agricultura, construcción, servicios, y la maquila en el 

caso de las mujeres en el norte del país.

Los jóvenes chiapanecos: algunos datos

En la actualidad se dice que los jóvenes están en una posición privi-

legiada para aportar al desarrollo, sin embargo, mientras el desplie-

gue de los actuales estilos de desarrollo exige un aprovechamiento 

óptimo del tipo de activos que se concentran en ellos, se da la pa-

radoja de que aumenta la exclusión social entre los mismos. Varias 

razones permiten sostener esa idea: por ejemplo las pocas o nulas 

políticas para la juventud en México y, por ende, el aumento de 

integrantes en la mal llamada generación “NI NI” y la apuesta a la 

migración como poción de subsistencia.

Chiapas no está al margen de esta problemática. De acuerdo con 

la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2009, primer trimes-

tre, Chiapas tiene 4.5 millones de habitantes; y de ellos, 26.1% son 

jóvenes de 15 a 29 años; 550,000 son hombres y 623,000 mujeres. 

Por lo que se refiere a la composición por edades de los jóvenes se 

observa que tienen un mayor peso los adolescentes de 15 a 19 años 

de edad, quienes representan 43.2% del total de la población joven; 

le siguen los de 20 a 24 años con 29.4% y, aquellos de 25 a 29 años 

registran 27.4%. Además, de acuerdo con el II Conteo de Población 

y Vivienda 2005, existen en el estado 957,000 hablantes de lengua 

indígena, de los cuales, 313,000 tienen de 15 a 29 años de edad; 

151,000 son hombres y 162,000, mujeres. La proporción de esta po-

blación joven es de 32.7% del total de población indígena.

En lo que respecta a la educación en Chiapas, en 2005, más 

de la cuarta parte (26.1%) de las mujeres de 15 o más años son 

analfabetas y 16.2% de los hombres también tienen esta condición. 
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El promedio de escolaridad se refiere al número de años de edu-

cación formal que en promedio ha cursado la población de 15 o 

más años. En 2005, el promedio de escolaridad de las mujeres era 

de 5.6 años, es decir, con menos del sexto año de primaria; en los 

hombres era de 6.6 años.

Las actividades económicas más comunes en el estado son las 

agropecuarias, comerciales y turísticas, y las menores son las indus-

triales. Las más rentables son las relacionadas con el comercio y el 

turismo. Durante el primer trimestre de 2009, la Encuesta Nacional 

de Ocupación y Empleo informó que la población económicamente 

activa (pea) de 15 a 29 años, de Chiapas, era de 592,000 personas. 

Estos jóvenes representan 35.4% de la fuerza de trabajo total.

Ahora bien, de los jóvenes ocupados, 45.8% labora en el sector 

terciario (servicios y comercio), 39.2% en el primario, 14.7% en el 

secundario. Por su posición en la ocupación, la mayor parte de los 

jóvenes ocupados (54.0%) son personas subordinadas y remunera-

das (306,000); los trabajadores no remunerados representan 31.1% 

(176,000); los trabajadores por cuenta propia, 12.3% (70,000); y los 

empleadores (patrones) 2.6%, casi 15,000 jóvenes. 

Estos datos llevan al reconocimiento de un problema grave para 

el país, y en particular para Chiapas. Si bien los demógrafos indican 

que la transición demográfica del país se encuentra en una etapa 

en la que la mayoría de la población es joven, lo cual pronostica un 

“bono demográfico” para los años próximos, la realidad es que este 

sector se viene erosionando, ante la falta de empleos de calidad para 

esa población en edad productiva, de modo que éstos toman la de-

cisión de emigrar a los Estados Unidos. Según Berbardo Kliksberg 

(2008) en sociedades como las latinoamericanas donde se ha pro-

fundizado la desigualdad, la movilidad social ha tendido a conge-

larse. Amplios estratos de las clases medias se han visto en peligro. 

El afán de los jóvenes no ha estado concentrado como en décadas 

pasadas en ascender socialmente, sino en ayudar a sus grupos fami-

liares a sobrevivir y no empobrecerse. Ello los ha llevado a dejar sus 

estudios universitarios, a salir a trabajar a edades más tempranas, 
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y en oportunidades ha conducido finalmente a la migración. En el 

año 2000 se estimaba que en Estados Unidos vivían un millón 900 

mil jóvenes de América Latina y el Caribe. Respecto a lo anterior 

Nateras señala: 

Podemos decir que actualmente los jóvenes son un sector de la población 

que tiene una fuerte presencia, no sólo por su peso numérico, sino fun-

damentalmente por las dificultades a las que la gran mayoría se enfrentan 

y que se puede situar con la siguiente idea: exclusión de casi todo, o todo, 

junto con la fractura de los sentidos y significados que articulaban la vida 

social de varias generaciones y agrupamientos juveniles (2001, p. 10).

Por tanto, la emigración de la juventud en México y en Chiapas, 

constituye una pérdida neta de capital humano, cuyas consecuen-

cias empiezan a ser visibles en los marcos regionales, municipales 

y comunitarios.Frente a este panorama surgen los siguientes cues-

tionamientos: ¿Qué significa para el joven emigrar? y ¿Cuáles son 

sus cambios, más allá de ser aportador de remesas? 

Más allá del sueño americano:  

los jóvenes migrantes en la zona fronteriza de Chiapas

El municipio de Las Margaritas, Chiapas, está ubicado en la región 

fronteriza entre México y Guatemala. La región, como en muchas 

partes del estado enfrenta serios problemas, entre los que desta-

can los ecológicos, económicos y sociales. Jan De Vos (1992) y 

Villafuerte, García y Meza (1997) refieren que los primeros están 

relacionados con la explotación irracional que se ha realizado de 

la selva desde mediados del siglo pasado, cuando se establecen las 

“monterías”; después con el surgimiento de las fincas cafetaleras, 

y la “milpa que camina” dando lugar a la expansión discriminada 

de la frontera agrícola y la frontera ganadera. Otro fenómeno es la 

conversión religiosa que se incrementa a partir de los años setenta, 
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dando lugar al nacimiento de conflictos comunitarios, particular-

mente entre quienes exigen el respeto de las costumbres y quienes 

atentan contra ésta, al estar confrontada con los valores y principios 

de las nuevas iglesias. La presencia del ezln en la región es también 

un hecho crucial, pues se derivaran numerosos conflictos en diver-

sos municipios entre los simpatizantes del movimiento y adheren-

tes de partidos políticos. Las Margaritas cuenta con una población 

total de 87,034 habitantes, que es 21.82% de la regional y 2.22% de 

la estatal; por otra parte, 49.72% son hombres y 50.28% mujeres. La 

estructura de este municipio es predominantemente joven, así que 

66% de sus habitantes son menores de 30 años y la edad mediana 

es de 17 años. Otro aspecto a destacar es que del total de la pobla-

ción, 39,013 personas hablan alguna lengua indígena, es decir que 

representan 40.38% de su población total. La pobreza en ese lugar 

es palpable, ya que según los datos de Conapo el índice de margina-

ción en el municipio es Muy Alto, además de lo cual hay que tener 

en cuenta que es el segundo municipio más grande del estado.

La inserción de los jóvenes en el mundo del trabajo bajo la for-

ma de una migración laboral internacional, ha abierto un campo 

hasta hoy poco abordado por la investigación en los espacios de 

origen. Éste tiene que ver con la representación social del ser joven. 

Estos jóvenes, solteros, que tienen experiencia migratoria y que re-

gresan a sus comunidades por voluntad propia, repatriados, entre 

otros, recrean y resignifican los avatares de su vida social y cultural 

fuera de su comunidad de origen. Es decir, quienes han retorna-

do de manera temporal o definitiva, tienden a agruparse y, ante la 

admiración de otros jóvenes sin experiencia migratoria, producen 

comportamientos diferenciados, como el uso de una estética, un 

estilo o una facha muy particular, como dicen los jóvenes margari-

teños, cuya apariencia corporal visibiliza ya la vestimenta norteña, 

ya la del pocho o la del joven rockero. 

Se trata de la conjugación de una serie de prácticas y represen

taciones que intentan dar forma a un sentido, quizás de protesta e 

interpelación a las instituciones tradicionales con distintas dotacio
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nes de poder. Respecto a ello un relato de Diego, joven migrante de 

la cabecera municipal de Las Margaritas, refiere:

Los que migramos pal otro lado y después regresamos a nuestro lugar de 

origen, se siente uno como extraño en la comunidad, hace diez años que 

no había regresado y a veces me siento incómodo, ya me había acostum-

brado allá, y luego también a uno lo critican por vestirse de cierta mane-

ra, en cambio allá en los estados (refiriéndose a Estados Unidos) no hay 

nada de eso, porque hay muchos que se visten igual que uno, así es la moda 

pues, en cambio aquí de todo se espantan (Diciembre de 2009). 

José Vázquez habitante del barrio Sacsalum de la misma cabecera 

municipal por su parte dice:

Yo fui migrante, pero me doy cuenta que hay muchos ahora que ya vienen 

con vestimenta diferente y se ve más aquí en la cabecera del municipio, 

cuando es la fiesta de la virgen de Margarita, la patrona del pueblo, vienen 

de muchas comunidades y llegan vestidos de botas, tejano y camisas de los 

que llevan allá en el norte y otros vienen con aretes por todos lados y con 

sus pantalones aguados, también con playeras largas y sus gorras por atrás 

de equipos que juegan en Estados Unidos, y pues ya los chavos más cha-

macos se quieren vestir así porque ven que así se visten los que migraron 

(Julio, 2009).

La respuesta local tiende, generalmente, a la identificación del joven 

retornado, particularmente del que asume como suyos los patro-

nes culturales del lugar donde trabajó, como sujeto de riesgo, aunque 

existe una percepción ambigua, en tanto involucra a jóvenes que son 

“nuestros”, pues son: “hijos del compadre, del vecino, del hermano o 

míos”. Un relato de un habitante del mismo lugar alude a lo anterior 

de la siguiente manera:

Me he dado cuenta que a veces los que regresan de Estados Unidos, en 

especial los jóvenes ya vienen bien diferentes, por ejemplo con sus ves-
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timentas de otros lados, a veces ya te quedan mirando feo y ni respetan 

a los mayores, me contaron que en el barrio de Sacsalum (ubicado en la 

periferia de la cabecera municipal), una vez un muchacho que regresó de 

allá fue a amenazar a un señor que le debía dinero al papá del muchacho 

con pistola en mano, también usted puede ver como ya aparece pintado en 

las paredes de las casas eso de: “banda cholos”, “barrio 13”, yo pienso que 

han de ser de esos jóvenes que regresan de allá y como son solteros vienen 

a ser sus perjuicios aquí (Diciembre, 2009). 

Con los acercamientos al estudio de casos, se puede vislumbrar que 

en la migración juvenil, en un contexto rural, intervienen varios 

factores para que los jóvenes solteros o con compromisos conyu-

gales consideren la decisión de salir de sus comunidades; si bien es 

cierto que la falta de empleos en sus lugares de origen es un factor 

explicativo, también lo es que la información les permite comparar 

la realidad social en la viven con la de otros contextos de zonas ur-

banas, nacionales o internacionales. Esta información, recuperada 

por distintos medios, proporciona una visión más amplia sobre las 

expectativas y las posibilidades para definir sus proyectos de vida, 

que desbordan el marco de la comunidad de origen.3

En el caso de las personas solteras, el disfrute de lo juvenil se ha 

convertido en un factor determinante de atracción, al contar las 

ciudades con condiciones necesarias para ofrecer mayores espacios 

de esparcimiento y diversión. En ellas los jóvenes tienen la oportu-

nidad de adquirir prácticas y conocimientos vinculados a las cultu-

ras juveniles y a modelos de vida de otros contextos. Para quienes 

tienen alguna responsabilidad conyugal la migración no es sólo la 

posibilidad para conocer otras realidades o divertirse, sino que re-

presenta una oportunidad para mejorar sus condiciones socioeco-

nómicas, adquirir bienes para el futuro inmediato de su familia. Es 

3 Mucho de la cual se deriva de los que ya han tenido experiencia migratoria, de 
igual manera los bienes materiales que se apropian los que han retornado de ma-
nera definitiva o parcialmente (trabajo de campo, julio 2009).
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decir, que quizá nos encontremos con diversas formas de pensar, 

sentir, percibir, actuar y enriquecer la visión que tienen tanto de la 

migración como de otras formas de vida.

Por tanto, puede plantearse que las repercusiones de la migra-

ción en el ámbito familiar son múltiples en los lugares de origen. 

Por un lado, el costo social es significativo, puesto que puede pro-

vocar la desintegración familiar y precarizar los valores y los prin-

cipios de comportamiento familiar y comunitario que moduló la 

identidad hasta antes de la emigración; y por el otro, desde la pers-

pectiva económica, puede significar realmente un mejoramiento de 

la familia. Sin embargo, debe reconocerse que en la familia rural, 

ante la falta de un miembro cambia el sistema familiar (Esteinou, 

2005; Urteaga, 2008), máxime cuando se tienen responsabilidades 

como el matrimonio y el sustento de la familia.

En el marco del trabajo de campo exploratorio se han consta-

tado diversidad de situaciones. Aunque la mayoría de los jóvenes 

que retornan encuentran un espacio acogedor en su comunidad 

de origen, existen experiencias contrarias, es decir, que se percibe 

como negativo para el joven retornado; sobre todo para aquellos 

que adoptaron prácticas y formas de conducta que los hace dife-

rentes en la comunidad, propiciando una percepción de rechazo, ya 

que al ser considerados como un factor de peligro, se ven obligados 

a salir nuevamente de sus lugares de origen; y a enfrentarse a un 

espacio, del que tal vez intentaron desprenderse al haber decidido 

el regreso a casa.4

Además del rechazo social, los jóvenes que migran pueden ser 

víctimas también de la adicción a las drogas. Un estudio hecho por 

el dif y los Centros de Integración Juvenil (cij) en algunas ciudades 

del país reveló que los menores de entre 12 y 17 años de edad que 

no tenían ningún contacto con las drogas en México y que vivieron 

4 Por ejemplo en el municipio de San Pedro Michoacán dos jóvenes presunta-
mente migrantes fueron encarcelados ya que fueron acusados por “quebrantar” 
las normas de convivencia de la comunidad (Cuarto Poder, 8 de febrero de 2010).
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y trabajaron durante más de tres meses en Estados Unidos aho-

ra consumen marihuana, cocaína, crack, metanfetaminas, éxtasis, 

solventes inhalantes y heroína. Según un artículo publicado por El 

Universal, 62% de los jóvenes mexicanos que son deportados ini-

ciaron el consumo de drogas en Estados Unidos (El Universal, oc-

tubre 2007).

En suma, los jóvenes chiapanecos se encuentran en un mun-

do frágil que no les ofrece otras oportunidades. La migración está 

siendo vista como parte de un imaginario que los hace entrar en 

contacto con otras manifestaciones culturales, que en un primer 

momento resultan seductores para ellos, ya que al estar en otros es-

pacios se gestan nuevos vínculos sociales, a veces en disputa con la 

tierra de sus ancestros y a veces en conexión con los “sueños prome-

tidos”. Sin embargo, esos sueños prometidos se están convirtiendo 

en una pesadilla para muchos jóvenes que regresaron voluntaria-

mente, o repatriados, o que no querían saber más de la tierra que 

los vio nacer. 

Conclusión

La migración se está fraguando cada vez más como un eje articu-

lador de numerosos aspectos de la vida económica, social, política 

y cultural de municipios y localidades de la sociedad chiapaneca. 

Miles de jóvenes son ahora parte de los movimientos interestatales 

e internacionales que se gestan en el estado, y por tanto se están 

reconfigurando los espacios rurales y semiurbanos de Chiapas. Los 

impactos de la migración tienden a ser recurrentes y permanentes, 

proyectando cambios profundos en el mundo de la economía, las 

sociabilidades, las subjetividades y los imaginarios sociales. 

Es posible que el mundo subjetivo de los jóvenes se construya 

en torno a lo global, pero lo local, lo nacional, eso que es de “no-

sotros/as”, aún se encuentra fuertemente consolidado en el imagi-

nario social, en las prácticas sociales y culturales, en el habla, en la 
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interacción, y en los modos de vida (Piña, 2007). Sin embargo, el 

fenómeno migratorio provoca cambios significativos en los modos 

de vida que los jóvenes interiorizan en sus espacios de origen. Esto 

conduce a que el joven migrante, a su regreso, se encuentre en un 

proceso de conflicto con las instituciones como: la familia, el barrio 

o su comunidad. Puesto que, como he descrito, estas identidades y 

adquisiciones de nuevos patrones culturales sólo dan fe de aquel 

significado extra-nacional que entra en conflicto o conecta lo local-

global (Piña, 2007).

Constantemente los medios de comunicación dan cuenta de 

cómo día a día muchos jóvenes se unen a las pandillas como la 

mara y los cholos, entre otros, ya que sin temor a errar, se ven se-

ducidos ante el cobijo que encuentran en esos agrupamientos. O, 

muchas otras veces, son utilizadas como una estrategia para migrar 

a otros espacios, y por tanto utilizan un sistema de redes propias, 

locales que se encuentran ligados a otras “clicas o bandas” pertene-

cientes a la pandilla principal, lo cual les facilita el tránsito de un 

espacio a otro. En este ir y venir, en el desplazamiento de los jóvenes 

migrantes, muchos de ellos quedan excluidos de cualquier ámbito 

y se ven condenados a delinquir, a incorporarse a las redes del nar-

cotráfico, y algunos más pierden la vida en un accidente durante el 

tránsito o mueren en riñas entre pandillas. 

Otro punto a enfatizar es que la migración juvenil cambia los 

escenarios demográficos locales y regionales. Como se describió, en 

numerosas ocasiones se truncan las expectativas del desarrollo y de 

reemplazo generacional. Y se puede argumentar que existe “venta 

de juventud”, ya que los y las jóvenes migrantes parten cuando se 

encuentran en la etapa reproductiva, y se consideran como la mano 

de obra principal para potencializar al país. Además de que los pue-

blos, municipios y localidades, cada día se quedan sin sus jóvenes, 

y con ello se desvanece lo que algún día se pensó que eran: la espe-

ranza del futuro inmediato. 

Por último, debo decir que la migración y los jóvenes en el esta-

do de Chiapas son un marco relacional complejo, con múltiples po-
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sibilidades y limitaciones en el mundo real, en el que están en juego 

los términos de las dimensiones sustantivas de la vida en sociedad; 

esto es, la del desarrollo individual y colectivo que justifica su acer-

camiento analítico. Cabe señalar, que el cambio en la concepción de 

ser joven en el mundo rural o semi-rural, y su confrontación con 

lugares o espacios laborales a los que viajan, parecen tener cabida 

en la utopía que se construye; y que va desde la idea de ayudar a la 

familia, salir de la casa y de la comunidad para vivir otras experien-

cias, hasta la de, a su manera, tener posibilidades de ejercer una vida 

sexual más abierta que en los lugares de origen. Y este sueño se con-

trapone con la realidad, desde donde se construyen las condiciones 

de vulnerabilidad, de los jóvenes que los hacen sujetos de riesgo 

también en su comunidad cuando retornan, por ser jóvenes, y por 

hacer comunidad con otros jóvenes, y ejercer prácticas disímiles y 

divergentes a las establecidas.

Se hace entonces necesario dilucidar, analizar y ubicar las conti-

nuidades, rupturas y especificidades de las rutinas, interacciones y 

expresiones de las nuevas representaciones juveniles en el contexto 

migratorio. Por ello, es necesario salir del abismo de las reflexiones 

interminables de lo juvenil como una categoría polisémica, para 

revisar y adentrarnos en las transformaciones que está generando 

la migración de lo juvenil, y viceversa. Ningún fenómeno social re-

sulta nuevo, sin embargo, en el ir y venir del individuo se generan 

nuevas interpretaciones en un espacio y tiempo definidos. Por tal 

motivo, en este breve trabajo intenté reflexionar y compartir la gra-

ve situación que viven numerosos jóvenes migrantes del sur-sureste 

del país. Un sector del que se conoce muy poco, pero que contribu-

ye constantemente en la sociedad chiapaneca.
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